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Oración en común (todos juntos) 
Quédate, Señor, conmigo
siempre, sin jamás partirte,
y, cuando decidas irte,
llévame, Señor, contigo;
porque el pensar que te irás
me causa un terrible miedo
de si yo sin ti me quedo,
de si tú sin mí te vas.



Llévame en tu compañía,
donde tú vayas, Jesús,
porque bien sé que eres tú
la vida del alma mía;
si tú vida no me das,
yo sé que vivir no puedo,
ni si yo sin ti me quedo,
ni si tú sin mí te vas.



Por eso, más que a la muerte,
temo, Señor, tu partida
y quiero perder la vida
mil veces más que perderte;
pues la inmortal que tú das
sé que alcanzarla no puedo
cuando yo sin ti me quedo,
cuando tú sin mí te vas.
Palabra de Dios (Juan 13,31-33a. 34-35 )


Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: 

- Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. 

Hijos míos, me queda poco de estar con vosotros. 

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como yo os he amado, amaos también entre vosotros. La señal por la que conocerán todos que sois discípulos míos será que os amáis unos a otros. 

· Reflexión 
Jesús, el Señor, en su testamento, pocas horas antes de morir, no deja normas ni leyes ni pautas o recetas de apostolado, sino que nos ofrece "un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros como yo os he amado", como único fundamento de su Evangelio salvador.

Y, precisamente ese mandamiento nuevo será la señal por la que se conocerá a los discípulos suyos. La señal de los cristianos no será una bandera, ni un territorio, ni unas fronteras determinadas; ni siquiera el bautismo, la misa, el credo u otros mandamientos. La señal, por la que conocerán que somos discípulos del Señor, es el mandamiento nuevo de Jesús.

Hoy, en nuestra sociedad secularizada, pluralista, materialista, violenta, el ser cristiano sigue conociéndose por el cumplimiento del mandamiento nuevo de Jesús: el amor a todos como él nos ha amado. El amor de Jesús lo vemos en la cruz: entrega su vida en favor nuestro y muere amando, perdonando, disculpando a los culpables; pero no muere odiando ni matando. Su "bandera", enarbolada en la cruz es amar a todos como él nos amó.

Un amor desinteresado, acogedor, servicial. Esta es la tarea gozosa del creyente en esta sociedad donde se falsifica tanto el amor.

· PETICIONES
En comunión con todas las personas de buena voluntad, presentemos a Dios las necesidades de nuestro mundo:
· Para que todas las comunidades cristianas mantengamos el ánimo evangelizador que caracterizó a la Iglesia de los primeros tiempos. Oremos.

 

· Para que la paz de Jesús Resucitado prevalezca con fuerza en nuestro mundo y se alejen de todos los pueblos el odio, la violencia y las guerras. Oremos.
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Para que concretemos en hechos nuestro amor a los demás, especialmente a los débiles y necesitados. Oremos.
· Por los jóvenes de nuestra comunidad para sigan a Cristo con radicalidad, dejando las tibiezas del mundo. Oremos
 

· Para que la celebración de los sacramentos nos ayude a dar fruto abundante y a crecer como 
comunidad evangelizadora. Oremos.

 Ayúdanos, Señor, y atiende nuestra oración. Por Jesucristo nuestro Señor

· Y acabamos esta oración, en el mes de mayo, orando a María, la oración de su belleza.
Bendita sea tu pureza
….
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